
TARTESSOS

La considerada como primera gran cultura ibérica, 
se desarrolló y tuvo como uno de los principales 
centros de actividad el estuario de los ríos Tinto y 
Odiel. Perteneciente al bronce final y, una segunda 
etapa, a inicios de la edad del hierro (siglos XII al 
VI a.c.), tuvo un gran desarrollo durante el siglo 
VIII a.c., llegando a extinguirse lentamente. Según 
algunos autores, la capital de Tartessos, Tarsis, ya 
mencionada en la Biblia, podría corresponderse 
con la legendaria Atlántida, descrita por Platón, y 
de las que se desconoce su verdadera ubicación, 
aunque últimamente se baraja la posibilidad de que 
se encontrara ubicada en la desembocadura del 
río Guadalquivir. Recientes estudios de un equipo 
internacional de arqueólogos y geólogos, con el 
respaldo de la National Geographic Society, corrobora 
esta teoría tras haber encontrado numerosos 
indicios del mito. Además postulan que La Atlántida 
desapareció por un gran terremoto y un tsunami.

La cultura tartesia se desarrolló, fundamentalmente, 
en torno a la minería y al comercio de metales. 
Las minas de San Bartolomé y Chiflón producían 
un metal de alta calidad, muy apreciado por los 
fenicios. Estos metales encontraban su salida por 
mar, concretamente por el estuario de los ríos 
Tinto y Odiel, desde donde partían las naves con su 
preciado tesoro.

PERFIL DEL RECORRIDO

• PROVINCIA / MUNICIPIOS

Huelva / Huelva

• HOJAS DEL MTN 1:50.000

999 - Huelva

• COORDENADAS INICIO / FINAL

37º 12´ 17,61” N — 6º 57´ 8,75” O
37º 12´ 2,59” N — 6º 57´ 32,86” O

• DESNIVEL MÁXIMO

1 m

• COTA MÁXIMA

3 m

• COTA MÍNIMA

2 m

MÁS INFORMACIÓN
Centro de Visitantes Anastasio Senra.
Ctra. del Dique Juan Carlos I, km 3. Huelva.
Tel. 959 50 90 11.

Teléfono de emergencias: 112

El Acebuchal
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BUENAS PRÁCTICAS

Deposite la basura
en contenedores

Respete los bienes y
propiedades privadas 

No se permite la
captura de animales

No se permite
encender fuego

No se permite la
recolección de planta

Camine por los
senderos marcados
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Adorno tartesio

• TRAYECTO

Lineal

• LONGITUD (IDA)

0,8 km

• TIEMPO ESTIMADO (IDA)

15 minutos

• DIFICULTAD

Baja 

• TIPO CAMINO

Carril de arena

• PAISAJE/VEGETACIÓN

Paisaje mixto de marismas y bosque 
mediterráneo, con vegetación halófita como 
espartina marítima, sosa, alacranera, etc. en 
la zona de marisma. Bosque de pino piñonero 
y matorral mediterráneo en el ganco arenoso, 
con algunos ejemplares de acebuche.

• SOMBRA

Nula

• AUTORIZACIÓN ESPECIAL

Sí, es necesaria

• RECOMENDACIONES

El ecosistema donde nos encontramos es 
muy sensible, evitemos caminar fuera de los 
senderos para su conservación.

CÓMO LLEGAR

Desde Huelva, tomar la A-497 dirección Punta 
Umbría-Aljaraque. Después de cruzar el puente 
tomar la salida de la derecha hacia Corrales. 
En la primera rotonda tomar dirección P.N. 
Marismas del Odiel.

APARCAMIENTOS

No existen aparcamientos acondicionados en la 
zona, pero se puede estacionar el vehículo en 
una gran explanada habilitada junto al inicio 
del sendero. 

TRANSPORTE PÚBLICO
La principal empresa concesionaria de las 
líneas regulares de autobuses en la zona 
es Damas, S.A. Teléfono: 902 11 44 92            
www.damas-sa.es

OTROS SENDEROS

El paraje natural ofrece otros recorridos, 
próximos se encuentran: Salinas de 
Bacuta, Calatilla de Bacuta, La Cascajera 
y El Almendral, los dos últimos necesitan 
autorización para su visita.

OTRAS FIGURAS DE PROTECCIÓN



Tierra de pastos

Accedemos a nuestro 
itinerario desde 
la carretera del 
espigón, a unos 6 
km del centro de 
recepción de visitantes 
Anastasio Senra. Junto a 
la carretera se encuentra el panel de inicio 
y la cancela de entrada que da paso al 
sendero (ver [1] en el mapa). 

Desde el principio podemos observar 
que se trata de una estrecha franja de 
arena alargada, denominada gancho, y 
que está formado por la acumulación 
de arenas  sobre los sedimentos que van 
aportando el río y las mareas. Este gancho 
se encuentra totalmente rodeado de 
marismas. Al sureste se sitúa el Estero de 
los Difuntos y, al noroeste, el Estero del 
Acebuche. También observaremos que este 
gancho arenoso se encuentra ocupado, 
fundamentalmente, por pinos piñoneros y 
pastizales, lo que denota la presencia de 
ganado en la zona. Caballos u ovejas han 
utilizado estas tierras para su alimentación. 

El camino discurre por una pista de arena 
consolidada que, tras dejar unos 

pinos a la derecha, se va 
acercando al 

borde de la 

fruto bastante más pequeño, la acebuchi-
na, pero también es mucho más resistente 
a la salinidad o la sequía. Sus frutos sir-
ven de alimento a muchas aves, a las que 
aporta un plus de grasa en épocas de frío o 
para las duras migraciones.

Pero no todas las especies que encontra-
mos son autóctonas, también existen algu-
nas foráneas, como el tomatito del diablo, 
originaria del sur de África. Esta curiosa 
planta tiene muchas espinas, además de 
ser bastante tóxica. 

Continuaremos nuestro sendero, siempre 
por el borde del pinar, hasta el fi nal del 
gancho arenoso [4], allí donde se asoma a la 
marisma, y desde donde podremos divisar, 
un poco en la lejanía, la localidad de Punta 
Umbría y el ir y venir de los barcos por su 
ría.

marisma, donde iremos observando una 
amplia muestra de vegetación halófi la [2]. 
Estas plantas utilizan varios mecanismos 
para poder sobrevivir en este medio tan 
salino, como por ejemplo excretando la 
sal sobrante. Salicornias, alacraneras o la 
espartina marítima son claros exponentes 
de esta característica.

En estas marismas podemos ver a un per-
sonaje muy especial, el águila pescadora. 
Posada en alguna atalaya o sobrevolando los 
esteros, esta rapaz nos muestra su belle-
za después de varios años de trabajo para 

conseguir su reintroducción en el 
Paraje Natural. Por suerte, ya se 
ha instalado alguna pareja nidi-
fi cante que ha conseguido sacar 
adelante su prole, lo que augura 

un buen futuro para esta especie en 
la zona. 

El acebuchal

Otro de los repre-
sentantes arbóreos de 
este paraje es precisa-
mente al que debe su nom-
bre, el acebuche [3]. El hermano silvestre 
del olivo, se diferencia de este por su 
menor porte y, fundamentalmente, por su 

La mano del hombre siempre ha estado 
presente en la isla de 
Saltés, aprovechando, 
de una manera u 
otra, los recursos que 
este espacio ofrece. 
Aunque las marismas se 
han considerado, desde antiguo, 
como fuente de plagas y miasmas, 
que debían erradicarse desecándolas, 
este gancho arenoso se viene usando, 
desde los años cuarenta, para el majadeo 
de caballos y ovejas. Aún hoy puede verse 
alguna manada de estos equinos paciendo 
por la marisma, sorprendiéndonos de 
como este animal se ha adaptado a la 
alimentación con estas plantas propias de 
tierras salobres.

El AcebuchalEl Acebuchal
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Alacranera (asthrocnemum macrostachyum)

mente al que debe su nom-

La introducción de especies foráneas hace peligrar a 
las autóctonas, a las que desplaza de su habitat

La reintroducción 
del águila pescadora, 

mediante el método 
Hacking, ha sido todo un 
éxito en Marismas del 

Odiel, consiguiéndose 
que se reproduzca de 
forma natural

Vistas de las marismas con estructura para nido de 
ágila pescadora
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